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  ¡Señor danos Sacerdotes! 

Pbro. Oswaldo Orellana  
Nacido en Guatemala
Ordenado  el 24 de mayo de 1966
Conocer es Orar
Jueves 13 agosto de 2009 

Dios nuestro, fuerza de todos los que en ti confían, ayúdanos con tu gracia, sin la cual nada puede nuestra humana debilidad, para que podamos serte fieles en la observancia de tus mandamientos. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

Jos 3,7-10a.11.13-17 Te engrandeceré ante Israel

Salmo 113 Bendigamos al Señor.
Mt 18,21-19,1 Deben perdonar hasta setenta veces siete “En aquel tiempo, Pedro se acercó a Jesús y le preguntó: Si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces tengo que perdonarlo? ¿Hasta siete veces? Jesús le contestó: No sólo hasta siete, sino hasta setenta veces siete. Entonces Jesús les dijo: El Reino de los cielos es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas con sus servidores. El primero que le presentaron le debía muchos millones. Como no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él, a su mujer, a sus hijos y todas sus posesiones, para saldar la deuda. El servidor, arrojándose a sus pies, le suplicaba, diciendo: Ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo. El rey tuvo lástima de aquel servidor, lo soltó y hasta le perdonó la deuda.
Pero, apenas había salido aquel servidor, se encontró con uno de sus compañeros, que le debía poco dinero. Entonces lo agarró por el cuello y casi lo estrangulaba, mientras le decía: Págame lo que me debes. El compañero se le arrodilló y le rogaba: Ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo. Pero el otro no quiso escucharlo, sino que fue y lo metió en la cárcel hasta que le pagara la deuda. Al ver lo ocurrido, sus compañeros se llenaron de indignación y fueron a contarle al rey lo sucedido. Entonces el señor lo llamó y le dijo: Siervo malvado. Te perdoné toda aquella deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también haber tenido compasión de tu compañero, como yo tuve compasión de ti? Y el señor, encolerizado, lo entregó a los verdugos para que no lo soltaran hasta que pagara lo que debía. Pues lo mismo hará mi Padre celestial con ustedes si cada cual no perdona de corazón a su hermano”

Ejemplo de Juan Pablo II

En 1982, después de que atentaran contra su vida, fue a visitar a Ali Agca para ofrecerle su perdón. Perdonar a quien intentó asesinarle es todo un testimonio del seguimiento de Cristo.

Jesús nos pide que perdonemos

· Para ello nos dejó el sacramento de la Reconciliación. Penitencia. Confesión.

· Dios nos gana a todos en generosidad, y no sólo nos perdona una o dos faltas, sino todos los pecados por graves que éstos sean.
· Perdonar es vivir la caridad. 

· Aunque sea costoso y se oponga a nuestros sentimientos y pasiones, es la mejor manera de manifestar nuestra correspondencia al amor de Dios.

¿Pero cuánto perdonar?

Perdonar es algo serio, humanamente difícil, pero no imposible.

Por la parábola está claro por qué se debe perdonar: ¡porque Dios, antes, nos ha perdonado y nos perdona! 

«Como el Señor les ha perdonado, hagan así también ustedes» (Col 3,13)

Superando la ley del talión (venganza)

«Ojo por ojo, diente por diente». 

Jesús no se ha limitado, por lo demás, a mandarnos perdonar; lo ha hecho él primero.

Mientras le clavaban en la cruz rogó diciendo: «Padre, ¡perdónales, porque no saben lo que hacen!» (Lc 23,34)

Es lo que distingue la fe cristiana de cualquier otra religión. 

El perdón cristiano va más allá de la no-violencia o del no-resentimiento.

Aún más importante que perdonar es pedir perdón

· ¡Necesito que me pida perdón!,
· ¡Yo a este no lo perdono!
· ¿Perdonar?, parece que esto es algo que no resulta fácil, en especial cuando las heridas son profundas
·  Y más aún, cuando el que ofende, no muestra arrepentimiento o revela una soberbia. 
“El rencor y la ira son abominables, y ambas cosas son patrimonio del pecador”

· ¿Será posible odiar y pedirle a Dios salud?

· ¿Cómo pedirle piedad a Dios si no tenemos piedad por el otro?

¿Por qué poner límites?

· La caridad, el amor no tiene limites,

· Siete es un número indefinido, Jesús le respondió: "No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete”

Hay unos que dicen: perdono pero no olvido

· Esto lógicamente no es perdón humano y mucho menos cristiano. 

· El recuerdo es fruto del pasado, la ofensa también y el dolor que te produce la ofensa lo revives una y otra vez mientras lo recuerdes. 

Otros afirman: yo le perdono, pero conmigo que no vuelva a hablar más…

· En realidad no es perdón, es una venganza que le retira el corazón y la palabra a quien te ofendió.

Debemos de perdonar de corazón. Dios mira el corazón; es ahí donde se fragua el pecado, es también en el corazón donde debe fraguarse el perdón.
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